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Muralla de maravillas 
Por Nathan Hoturoa Gray 
 
 
Los Juegos  Olímpicos  van en cam ino a China.   Explore mos esa  tierra 
inmensa caminando por la  Gran Muralla .  
 
Estaba solo, de pie en una montaña muy alta.  Abajo, la Gran Muralla China se 
extendía como una enorme serpiente de piedra.  Era maravilloso.  Pero en ese 
momento, sólo podía pensar en la gran sed y el hambre que tenía.  Pero, voy a 
regresar a ese momento en un rato.  Primero, permítanme que les cuente sobre la 
Muralla. 

 

Una muralla muy larga 
La Gran Muralla mide aproximadamente 4.000 kilómetros (2.500 millas) de largo.  ¡Eso es 
igual a la distancia entre Washington, D. C. y Kansas!    
 
La Muralla se construyó para no dejar entrar a los enemigos.  Los guardias vigilaban 
desde sus torres para ver señales de peligro.  Si veían algo, mandaban señales  de  humo.   

 
 
 
 
 



 

Con afán obsesivo 

Ahora les voy a explicar lo que me llevó a la Muralla.  Comencé en un grupo de cinco 
personas.  Queríamos ser las primeras personas que no fueran de China y que caminaran 
a lo largo de toda la Muralla.  Los cinco éramos de diferentes lugares.  Esperábamos 
demostrar que la gente de diferentes países podría hacer algo maravilloso al juntarse.   
 

Ladrillo tras ladrillo 

Nuestro viaje comenzó en una fortale za en el extremo occidental de la Muralla.  Allí 
oímos un cuento.  Los oficiales le exigieron al diseñador que adivinara cuántos ladrillos 
serían necesarios.  Moriría si se equivocaba.  Después de que construyeron la fortaleza,  
contaron los ladrillos.  ¡Había adivinado el número correcto! 
 

Tomando el primer paso 
Caminamos por pantanos cubiertos de barro y ríos helados.  Después de un mes de 
nuestro paseo, el grupo se separó.  Algunos estaban heridos.  Otros estaban enfermos.  
Yo tuve que terminar el paseo solo.  Así fue cómo llegué a estar en la cima de la montaña--
solo, cansado y con sed. 
 
Cuando me puse en camino, buscaba un desafío.  El viaje iba a poner a prueba mi mente y 
mi fuerza.  Pero ese día, empecé a pensar que el paseo quizás no fue la mejor idea.  Había 
estado caminando desde las 4 de la madrugada esa mañana.  Sólo llevaba lo que podía 
cargar,  por lo tanto tenía que hallar comida y agua en el camino. 
 
El área no estaba en los mapas, y no sabía lo que me esperaba ese día.  Mientras 
contemplaba lo que iba a hacer, vi un pueblito en la distancia.   

 
 
 
 
 
 
 



Comida y amigos 
Cuando llegué al pueblito, todos pararon y se me quedaron viendo.  Nunca antes habían 
visto a un extranjero de cerca.  Los niños se quedaron parados con los ojos bien abiertos. 
 
Saqué mi botella de agua vacía.  Por suerte, un niño me entendió.  Se apresuró hacia su 
casa y regresó con agua.  Bebí un sorbo.  Era delicioso. 
 
La familia del niño me invitó a su casa para comer.  Un grupo de personas curiosas me 
siguió.  La familia era pobre, pero muy generosa.  Me ofrecieron unas hojas de té hervido 
en una jarra vieja.  Me dieron manzanas, pan y fideos calientes.  ¡Hasta comí grillos fritos 
y orejas de puerco!   
 
Esa fue la primera comida que hice en dos días, entonces no podía ser melindroso.  Me 
comí la comida muy rápido y sentí que recobraba las fuerzas.  ¡Era hora de caminar otra 
vez! 
 

Descenso de ríos 
Después de caminar unas cuantas horas, llegué al impresionante Río Amarillo.  Es el 
segundo río más largo de China.  Pero no tenía un bote.  ¿Cómo lo iba a cruzar?   
 
Vi a un pastor que tenía un gorrito negro puesto.  Tenía un ojo color azul y el otro color 
café.  Parecía que iba en camino a casa, pero acertó ayudarme.   
 
Había construido una balsa de los cadáveres de unas ovejas muertas.  Los cadáveres 
estaban inflados de aire y atados juntos, por lo tanto flotaban.  ¡Nunca antes en mi vida 
había visto algo semejante!   
 
El pastor cruzó las aguas bravas y embarradas remando.  El río era rápido y fuerte, pero 
llegamos sin incidentes al otro lado.   
 
 
 



Mirando hacia atrás 
Después de meses de caminar, llegué al extremo del este de la Muralla.  Di un grito de 
felicidad.  ¡Lo había logrado!  Había caminado por toda la Gran Muralla.  El viaje había 
empujado los límites de mi mente y de mi cuerpo.   Después de eso, sentía que era capaz de 
hacer cualquier cosa. 

 

Mirando hacia adelante 
La Muralla se construyó con el fin de mantener a la gente fuera de China.  Pero este 
verano, la gente de todo el mundo llegará a China a ver los Juegos Olímpicos.   
 
Van a ver los paisajes maravillosos que yo vi.  Van a sentir la cordialidad del pueblo 
chino que yo sentí.  Me pregunto si China va a cambiarlos de la misma manera que me 
había cambiado a mí.   
 
 
 
 
 

Palabras sabias 
fortaleza: fortificación 
paseo: una larga excursión 
pastor: persona que cría ovejas  
señal de humo: humo que se produce avivando el fuego y que se usa como señal 


